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CONVIRTIENDO LA CRISIS EN UNA OPORTUNIDAD 
PARA APROVECHAR EL (LIMITADO) TIEMPO QUE 
NOS QUEDA. 
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III...   NNNIIICCCAAARRRAAAGGGUUUAAA:::   EEENNN   LLLAAA   EEENNNCCCRRRUUUCCCIIIJJJAAADDDAAA   DDDEEE   LLLAAA   
´́́TTTRRRAAANNNSSSIIICCCIIIÓÓÓNNN   DDDEEEMMMOOOGGGRRRÁÁÁFFFIIICCCAAAµµµ...   

 
1. Nuestro país se encuentra enfrentado a una disyuntiva.  O bien hace frente con total responsabilidad y 

determinación a las exigencias que presenta la actual fase de la transición demográfica que vive el país, o corre 
el riesgo de perder viabilidad como país, en las próximas décadas. El futuro de nuestra sociedad dependerá en 
gran medida de que se logre aprovechar el (limitado) tiempo que todavía queda de la actual fase de la transición 
demográfica, antes de que la misma se agote y entremos a la fase final de este proceso: la fase del 
envejecimiento de la población.  

2. Sólo restan algunas décadas para ello. No se puede esperar que estas pocas décadas se agoten. Una vez 
agotadas, no habrá vuelta atrás. Se trata de hacer un esfuerzo extraordinario hoy ïel cual de hecho tendríamos 
que haber iniciado algunas décadas atrás -, para comenzar a ver algunos resultados para entonces, 
devolviéndole al país alguna viabilidad.  

3. El t®rmino òtransici·n demogr§ficaó se refiere al proceso que permite pasar desde un r®gimen de 
demografía tradicional ñidentificado con altos niveles de mortalidad y fecundidadñ a un nuevo 
régimen, caracterizado por una caída de la mortalidad y de la fecundidad (tales que el reemplazo 
generacional se garantiza con cerca de dos hijos por mujer). Entre las dos condiciones de equilibrio se 
pueden identificar dos fases.  

4. En la primera fase se reducen las tasas de mortalidad, debido a avances básicos en la atención sanitaria, 
mientras que las tasas de fecundidad continúan siendo muy elevadas. Se produce así un crecimiento muy 
rápido de la población, especialmente de la población infantil. En esta fase, debido al elevado porcentaje de 
población infantil, existe una elevada tasa de dependencia - es decir, una elevada proporción de la población 
dependiente, principalmente infantil, en relación a la población activa, o población en edad de trabajar.  

5. En la segunda fase se observa una desaceleración de la tasa global de crecimiento de la población. El 
crecimiento de la población menor de 15 años se desacelera y luego se torna negativo y, dentro de la población 
total, aumenta de manera significativa la población en edad de trabajar (15-64 anos), es decir la población que 
constituye la fuerza de trabajo potencial de la sociedad.  

6. Posteriormente, se desacelera el crecimiento de la población activa como porcentaje de la población total y 
luego comienza a declinar, y comienza a crecer más rápidamente el porcentaje de la población de la tercera 
edad (mayor de 64) sobre la población total. En este momento dado la tasa de dependencia volverá a crecer, 
solo que esta vez como resultado del aumento de la población en edad de retiro en comparación a la población 
en edad activa. El desafío es lograr aprovechar las oportunidades que abre la segunda fase, para estar en 
condiciones de enfrentar el proceso de envejecimiento de la población en mejores condiciones. 

7. Nicaragua ha entrado en la fase más importante de la transición demográfica, cuyo efecto sobre la 
dinámica de la población es determinante. La principal característica de esta transición en su fase actual 
es el rápido incremento en el porcentaje de la población en edad de trabajar ð esto es, aquella parte de 
la población que se considera en capacidad de participar en la fuerza de trabajo e incorporarse en 
labores productivas y generar ingresos -, y la progresiva declinación de la población dependiente.  

8. El Censo de Población de 2005 ha mostrado que la transición hacia la segunda fase esta mas avanzada de lo 
que se esperaba. La población en edad laboral (15 a 64 años) se está incrementando rápidamente. En los 
últimos diez años ha estado creciendo a un ritmo cercano al 3.0% anual, significativamente mayor que el 
promedio de la población total (1.67%). Mientras tanto, la población infantil dependiente (menor de 15 años) 
decreció a una tasa promedio anual de -0.19%.  

9. En términos de la transición demográfica, la disminución gradual de las tasas de fecundidad va aumentando el 
peso de la población en edad activa (15 a 64 años de edad) en comparación con los grupos dependientes (0 a 
15 y 65 y más años de edad), así se tienen menos dependientes por cada persona en edad activa. De acuerdo 
al Censo de Población de 2005 el peso de la población activa (15-64 años) aumentó de 53% de la población en 
1995 a 58.2% en 2005.  Mientras tanto la población dependiente redujo se participación en la población total de 
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49% al 42%, principalmente como resultado del hecho de que la población infantil dependiente (menor de 15 
años) redujo su participación del 44% de la población total en 1995 a 37% en 2005.  

10. Esta tendencia al aumento del peso de la 
población en edad activa y la reducción de 
la participación porcentual de la población 
dependiente se continuara profundizando 
en las próximas décadas, con la 
característica de que, mientras la población 
infantil dependiente (menor de 15 años) 
acelerará su decrecimiento, eventualmente 
se comenzará a desacelerar también el 
crecimiento de la población en edad de 
trabajar, aunque por un tiempo seguirá 
creciendo a un ritmo más rápido que la 
población total y aumentando su 

participación como parte de esta.  
11. Con el descenso de la tasa de natalidad y 

debido al aumento de la esperanza de vida, 
paralelamente al aumento de la 
participación de la población en edad de 
trabajar comenzará a aumentar también de 
manera progresiva la participación de la 
población que ya superó la edad de retiro 
(mayor de 64 años). De esta manera se irá 
avanzando en el proceso de envejecimiento 
de la población1/.  

12. En un momento dado, como lo muestra 
el gráfico,  la participación de la 

población en edad de trabajar dentro de la población total  comenzará a declinar, mientras que la 
participación de la población que ya superó la edad de retiro continuará en ascenso.  

13. La rápida caída de la natalidad que se observa, especialmente a partir del quinquenio 1990-1995, y el 
consecuente estancamiento en la tasa de crecimiento natural de la población, parecen conducir al país a esta 
etapa final de su transición demográfica, aquella en la cual la población mayor de 64 años comienza a 
representar porcentajes cada vez más significativos de la población total, en un lapso más breve que el que le 
ha tomado a otros países de la región.  
 

Cuales son las implicaciones de la actual fase de la transición demográfica para la reducción de la 
pobreza? 

La fase actual de la transición demográfica tiene dos características centrales: por un lado aumenta la proporción de personas 
en edad de trabajar y generar ingresos, dentro de los hogares y dentro de la población total, y por otro ï correlativamente - 
habrá una menor proporción de niños dependientes (dando por resultado una reducción de la tasa de dependencia global). 

El rápido crecimiento de la población en edad laboral del cual estamos siendo testigos crea una oportunidad 
demográfica sin precedentes para el país. Según diversas investigaciones, estos cambios demográficos traen consigo 
la potenciación del crecimiento económico por los cambios graduales que se van dando en la estructura por edades y 

                                                             
1 / Al descender las tasas de fecundidad y permanecer constante o mejorar la esperanza de vida, la 

proporción de personas mayores crece, mientras disminuye la de niños y adolescentes. Este proceso 

gradual se conoce como envejecimiento poblacional, un fenómeno que ocasiona un aumento en la edad 

mediana de la población. 
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que se manifiestan en el descenso de las relaciones de dependencia y en la concentración de la población en la edad 
laboral activa, que permite a cualquier país incrementar su potencial productivo y sus niveles de ahorro. A este 
fen·meno se lo conoce como el òbono demogr§ficoó. 

En efecto, los países en los cuales una porción considerable de su población alcanza la edad de trabajar y ahorrar 
pueden ver impulsado fuertemente el crecimiento económico. Si esta creciente población en edad activa encontrase 
ocupación en empleos de adecuada productividad, el potencial de crecimiento de la economía se expandiría 
considerablemente y la tasa de crecimiento económico podría acelerarse. En un contexto de crecimiento demográfico 
desacelerado, esto permitiría elevar rápidamente el ingreso promedio por habitante. Este fue el secreto detrás de la 
experiencia exitosa de los denominados òtigresó del Sudeste Asiático. 

Al mismo tiempo, si este creciente contingente de población activa lograse encontrar un empleo digno, bien 
remunerado, ello, en conjunto con la reducción en la tasa de dependencia, también posibilitaría una disminución rápida 
y segura de los enormes niveles de pobreza.  

Por un lado habría una mayor proporción de perceptores de ingreso dentro de los hogares, y por tanto un incremento en el nivel 
global de ingreso familiar. Por otro lado la reducción de la tasa de dependencia significa que, por cada persona en edad activa 
generando ingresos dentro del hogar, habría menos niños dependientes, lo cual representaría, junto con un mayor ingreso per 
cápita en los hogares, la posibilidad de efectuar una mayor inversión por niño. 

14. Sin embargo, los efectos del ñbono demogr§ficoò sobre el crecimiento econ·mico y la reducci·n de la pobreza 
no son automáticos. Los cambios en el perfil de la población pueden agravar las consecuencias de una mala 
política económica y social. Si bien una relación de dependencia baja es un elemento favorable, puede no serlo 
si el país no logra resolver la presión ejercida por el número de personas que se incorpora a la fuerza de 
trabajo, y que antes de ello, demanda acceso a la educación.  

15. En efecto, el que una relación de dependencia baja resulte beneficiosa depende en gran medida de las 
oportunidades de empleo existentes y de la preparación que tengan quienes entran a la fuerza de 
trabajo. De lo contrario, se pueden más bien generar problemas de difícil solución. Si la masa de 
población activa joven que ingresa al mercado laboral no encuentra empleos dignos y bien 
remunerados, sino que se ve condenada principalmente al subempleo, los empleos precarios y la 
pobreza, en vez de bono demográfico podría producirse una debacle social.  

16. Como ha dicho un funcionario del Fondo de Población de las Naciones Unidas (FNUAP) en Nicaragua, Jorge 
Campos: ñLa oportunidad demográfica que se está abriendo es por una única vez y por un tiempo 
limitado. Su aprovechamiento exige desde ahora flujos de inversión suficientes y bien dirigidos. Exige 
también políticas públicas adecuadas para garantizar que los jóvenes entren a los mercados laborales y 
lo hagan con un buen nivel de educación, capacitación y salud. Si esto no se hace a tiempo, es decir, 
desde ahora, la oportunidad se convertirá en una catástrofe social por los altos niveles de desempleo, 
inseguridad ciudadana y de emigración masiva al exterior que sin duda se agudizaríanò.  
 

Para estar en condiciones de aprovechar esta oportunidad o ñbono demogr§ficoò, de modo de avanzar de manera significativa 
en la reducción de la pobreza, sería preciso que este crecimiento tan fuerte en la población en edad activa estuviese 
acompañado de un aumento de la tasa de participación laboral - especialmente en la incorporación laboral de las mujeres -, y 
que la creciente masa de población que ingresara al mercado de trabajo logre acceder a empleos decentes, protegidos y bien 
remunerados. Es decir, dependerá de la calidad de inserción laboral a la cual puedan acceder. 

En el caso de Nicaragua lo que está ocurriendo es que, frente a este crecimiento tan rápido de la población en edad 
laboral, lo que la economía nicaragüense está generando, de manera predominante, son empleos precarios e 
informales, de muy baja productividad, sin ningún tipo de protección, los cuales únicamente demandan, para su 
desempeño, una fuerza de trabajo de muy baja calificación, y que proporcionan a quienes los desempeñan, una 
pobrísima remuneración.  

En efecto, el 67% de la nueva ocupación creada entre 2000 y 2005 se genero en el sector informal (es decir, casi 7 de cada 10 
nuevos empleos se generaron en el sector informal). Por otra parte, el 65% de la ocupación actual la generan, sin ningún tipo de 
acceso o con un acceso extremadamente precario a los recursos, pequeñas unidades económicas urbanas y rurales que 
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apenas ocupan entre 1 a 5 personas ï incorporando tanto el autoempleo, como la necesidad de gran parte de los hogares de 
emprender, por sus propios medios, algún tipo de actividad económica para sobrevivir.  

El hecho de que la economía este generando principalmente este tipo de oportunidades de inserción laboral para la 
creciente población activa debilita el nexo ð el cual además se considera que constituye el principal mecanismo de 
reducción de la pobreza - entre el crecimiento económico, la generación de empleo y la reducción de la pobreza.   

17. Uno de los factores fundamentales que limitan el acceso de los pobres a empleos formales mejor remunerados, 
lo constituye la bajísima escolaridad promedio de la población nicaragüense. La población adulta nicaragüense 
(entre 25 y 59 años) evidencia un nivel de escolaridad promedio que se encuentra por debajo del promedio 
regional latinoamericano y centroamericano. Así, mientras la escolaridad promedio regional de América Latina 
es de 9.8 anos en las zonas urbanas y de 4.5 años en las zonas rurales, en Nicaragua estos promedios 
alcanzan apenas 6.9 años y 3.1 años, respectivamente. Solo Guatemala exhibe un nivel de escolaridad por 
debajo del nicaragüense.  

18. La información disponible muestra una oferta 
de trabajo con una limitada educación, 
donde casi una quinta parte no tiene grado 
alguno de educación, casi el 50% de los 
trabajadores no ha logrado completar su 
educación primaria, el 60% de los 
trabajadores tiene primaria completa como 
máximo, el 22.5% tiene secundaria 
incompleta y sólo el 10.2% de los 
trabajadores ocupados ha logrado culminar 
la educación secundaria y un 10.8% ha 
alcanzado un nivel educativo superior.  

 
 
19. Pero el nivel promedio nacional 

de escolaridad o los niveles promedio de 
escolaridad alcanzados por la fuerza de 
trabajo ocupada nos ocultan información 
fundamental. Estos promedios nacionales no 
nos dicen nada sobre la elevada desigualdad 
en el acceso a la educación que diferentes 
segmentos poblacionales logran obtener, en 
función de los estratos socio-económicos o 
de ingreso a los cuales pertenezcan, y a las 
características de las zonas en que habiten.  

20. Como resultado de estas desigualdades 
en el acceso a la educación formal, y en 

las posibilidades de avanzar a lo largo de los diferentes niveles educativos, existen profundas 
desigualdades en los años promedio de escolaridad que logran alcanzar distintos grupos o segmentos 
de la población, estrechamente asociadas a las desigualdades en la distribución del ingreso. Así, la 
escolaridad promedio de la población mayor de 15 años oscila entre 3.2 y 5.1 años para los tres 
primeros quintiles de la distribución del ingreso, y solo alcanza a 6.2 años para el cuarto quintil. Para el 
quintil de mayores recursos los años promedio de escolaridad se elevan a 8.7.  

21. Como referencia, es preciso hacer notar que para trabajar como operario en las empresas de zona franca se 
requieren por lo menos 9 anos de escolaridad (el denominado ciclo básico) y en algunos casos el bachillerato 
(12 años). Un estudio reciente del Banco Mundial concluye que: òLow levels of education among the poor 
seem to be restricting their access to the most dynamic sector in the economyðthe manufacturing 
maquila sectorðas employment in firms in this sector requires a completed secondary educationò (ñLos 
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bajos niveles de educación entre los pobres parecen estar restringiendo su acceso al sector más dinámico de la 
economía ï el sector manufacturero de la maquila ïen tanto que el empleo en las firmas en este sector requiere 
una educaci·n secundaria completaò, enñThe role of employment and labor earnings for shared growth: the case 
of Nicaraguaò. December 06, 2007, Poverty Reduction and Economic Management Unit).  

22. Existe una correlacion fuerte y comprobada 
entre los años de escolaridad que logran 
alcanzarse y el ingreso laboral que se percibe 
en la vida adulta, y una mediacion 
fundamental de este nexo lo constituye el tipo 
y la calidad de inserción laboral que posibilita 
el nivel de escolaridad alcanzado.  

23. Los diferentes niveles de escolaridad 
alcanzados por las personas provenientes de 
diferentes estratos socio-económicos se 
reflejaran tanto en la naturaleza y calidad de 
la inserción laboral a la cual podrán optar al 
incorporarse a la fuerza de trabajo, como en 
los ingresos laborales que devengarán. En 

términos generales, mayores niveles de escolaridad se traducirán en empleos de mayor calidad y mejor 
remunerados.  

24. Las personas en edad activa provenientes de 
los quintiles inferiores de la distribución del 
ingreso, que se caracterizan por adolecer de 
una escolaridad extremadamente baja, 
tienden a encontrar ocupación, 
predominantemente, en los empleos que se 
caracterizan por generar la más baja 
remuneración - que son elautoempleo y 
aquellos empleos generados por las 
pequeñas unidades familiares, mas el 
empleo como asalariados en el sector 
informal privado.  

25. De hecho, los trabajadores ocupados del 

primer quintil encuentran el 79% de su 
ocupación en este tipo de empleos, los 
ocupados del segundo quintil lo hacen en un 
67%, y aquellos del tercer quintil en un 62%. 
Es de hacer notar que el quintil de mayores 
ingresos ï el cual muestra los mayores 
niveles comparativos de escolaridad 
secundaria, tecnica y superior -, muestra 
también los mayores porcentajes de 
empleadores y de ocupados como 
asalariados en aquellos empleos que 
generan los mayores ingresos laborales. En 
efecto, las fuentes de ingreso de este quintil 

muestran la mayor participacion de salarios por empleos no agricolas, ingresos por autoempleos no agricolas 
(que incluye el desempeño por cuenta propia de profesiones liberales), remesas familiares y otras fuentes de 
ingreso no laboral, mientras la composicion del ingreso de los hogares mas pobres es la inversa.  

26. En síntesis, la mayor parte de los empleos que se están creando corresponden a empleos precarios e 
informales, de baja productividad, que no demandan para su desempeño más que niveles de 


